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Ma cinta deí soldado 
-S-a£-

^ Ent re encendidos arreboles espiraba una 
iría tarde d d lu,s A¡ Febrero; el sol se ocul­
taba tras los breñales de la sierra, y á lo le­
jos parecían tristísimos fantasmas los ne­
vados picos del Peñón de los Ciervos, débil­
mente iluminado por los últimos melancóli­
cos rayos del día. 

Loa campesinos regresaban á sus hoga­
res; los monteros descendían por las veredas 
fíe la sierra; las esquilas de los rebaños so­
naban por todas partes; largos penachos de 
humo comenzaban á salir por las chimeneas 
de las modestas viviendas, que como temien­
do la soledad de aquellos campos, se habían 
agrupado en la peciueña llanura que forma-

i):;. 1 i (firdillera de los Riscales, junto á la 
ermita de Nuestra Señora del Valle: las últi­
mas campanadas del Ángelus hendían el es­
pacio, cuyos ii^isteriosos ecos se perdían en 
las heladas ráfagas del aire que conducían 
las sombras de la noche. 

A la entrada de la Aldea Nueva, como 
llaman á aquél gi'upo de casas los labradores 
de las cercanías, hay una pequeña alameda 
de álamos blancos, á cuj'o pie corre un arro-
yuelo de cristalina corriente, que desde la 
sierra baj i saltando de peña, en peña cubier­
to de capriohosa espuma, que salpica las es­
condidas violetas de sus márgenes. Al final 
de la alameda se encuentra la primera casa 
de la aldea, la más grande de todas, cuyo 
dueño, por el aspecto de su vivienda, parece 
ser el más acomodado de sus convecinos, pe­
ro si noel másacomodado.indudablemente el 
tio Francisco era el más honrado y el más 
trabajador de todos: con su mujer y sus hi­
jos se encontraba alrededor de la anchurosa 
chimenea de campana, en la que ardía el ra­
maje de los enebros, cuando un ¡Ave María! 
resonó en la puerta de la casti, contestando 
á coro con un ¡Sin pecado concebida!; mien 
tras que Antonio, el novio de Dolores, la 
hija única del tío Francisco, dejaba sobre el 
poyo dw piedra de la cocina su manta more-
llana en la que campeaban algunos copos de 
blanca nieve. 

—Acércate á la lumbre—dijo el dueño de 


